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PLANTAS DESÉRTICAS MEXICANAS.*-Lns clasificaciones botánicas hi­
cieron In luz en las tinieblas que rodeaban el estudio de las plantas, introdujeron el orden 
en ese caos, y los muchos naturnlistc'l.s que han dedicado su erudición, sagacidad y pacien­
cia al conocimiento metódico de los vegetales, siempre que no con el abuso de las divisio­
nes y subdivisiones dificulten más que faciliten el estudio, prestaron y prestan a ún impor­
tante servicio á las ciencias naturales. 

Pero es iududable que aun los más amantes de la bot1inica sistemáticn, no podrán de­
jar de compreuder que sólo ven el problema que cada vegeta l presenta, desde el menor y 
menos importante de sus lados y que, par1t ll egar á explicar á estos seres, hace fa lta con­
siderarlos desde otros puntos de vista, yn ecológicos, ó bien fisiológicos ó geográficos, etc.; 
por eso al establecer el famoso Shimper los fundame ntos de la ecología abrió un nuevo ho­
rizonte á la ciencia. 

El grupo de las J erofitas, est~tblecido por este sabio, es, según nuestra opinión, el más 
importante, pues si con la generalidad de los naturalistas se admite que los primeros or­
ganismos fueron acuáticos, es indudable que los más diferenciados son aquellos que pue­
den vivir en un medio fisiológicamente seco; esta sola consideración be~starín para demos­
trar cuán importante es para la biología su estudio. Aún hay más: hasta ahora las inves­
tigaciones de fisiologia vegetal han sido ll evadas á cabo generalmente sobre plantas euro­
peas, pero las importantísimas formas desérticas casi han escapado á los investigadores; 
dados los trabajos de Coville, 1\fac Dougal, Lloyd y Cannon, posible es entrever ya, que 
este estudio aportará á la ciencia botánica datos que conmoverán sus fundamentos y que 
nos darán una noción más cla ra y cierta de las leyes que la rigen. Mas no únicamente el 
interés filosófico será el provecho que de este estudio se obtenga: la agricul tura é industria 
de los paises que, como el nuestro, tengan grandes planicies secas, saldr·án beneficiadas; 
pues es indudable que sólo la ignorancia de las condiciones propicias á ciertas plnntc'\s, es 
culpable de que presenciemos numerosos fracasos en los ensayos de aclimal:c'lción, en el de 
ciertos cultivos, etc.; y también á la falta de estudio de los vegetales de nuestras estepas 
se debe que hayan permanecido el úti l guayule, la candelilla y otros múltiples productos 
completamente ignorndos y que no se saque el debido provecho de los ser es con que la 
pródi~~t naturaleza ha dotado esos lugares. 

Las regiones desérticas de México, pueden dividirse en tres g rupos: el primero com­
prende la parte Norte de la peuinsula y ucateca; carecemos de datos para su estudio y por 
lo tanto haremos punto omiso de é l; el segundo está al Sur y comprende Pochutla, 1\fia­
huatl:\n, Tomellln, Cuicatlán, Teotitlán yTehuacAn; las localidades de Jerotltas se continúan 
al Oeste en Acatlán, Chiautla, Teloloápam, etc.; los facto res más importantes que actúan 
sobre los vegetales de esta región son: una temperatura elevada (de 25° á 30° por térmi­
no medio) con oscil aciones tanto diurnas como anuales, poco marcadas; una atmósfera muy 
seca y escasas lluvias que sólo caen en forma de aguaceros torrenciales, genera lmente de 
fines de Ma~·o á principios de Octubre, siendo esta época el periodo de mayor actividad en 
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la vida de esas plantas. En In vegetación <le esta zo na pr edominan IR s Cn<:táceas, Legu· 
minosas, Burseráceas y LiliAcPas; entre las primeras fi guran principalmente los (./e?·e¿¿s 
candelnbrifo rm es, eonocido vulgarmente con el nombre de pitnyos, entre los que eik'lre­
mos como caracterís ticos, el Pachice1·eus weberi, Cephaloce1·eus rnacrocephalus, Pilocereus 
tetetzo, que produce en Mayo los llamados higos de tetetzo; abunda tanto esa plnnta en 
ciertas localidades ni Sur de Puebla que forma verdaderos bosques en J;1s laderas de l11s 
montnfias; encuéntranse tambié n el Cereus eburneus y el mociso, Pilocereus fulvisceps; las 
grandes biznngas están representadas por e l Echinocactus palrneri y el E. sp?, em pleadas 
para hacer e l dulce eubier to de Biznaga; el E. flavescens y las agradable jiotillas de Izú­
car de l\I atamoro.· (Cereus chiotilla, Weber), a í eomo numerosns Opuntias que se encuen­
tran también en esta zona; las Leguminosas tienen muchos rep!'esent1111tes, entre los que 
no m brn.ré como típieos, el mezquite ( Prosopis juliflortts), el huamúehil (Pithecolobium dulce, 
Benth.) de legumbre retoreida y lomentc'icea, la hermosa Pa,rota cuyos frutos en forma de 
in testino justifican su nombre genérieo de E'nte1·olobium, el hmtje de que tanto gustan los 
indios (Leucama cesculenta, Benth.), e l Huizache de bel las y aromanas flores, el Tamarindo 
( Tama1·indus indica, L.), diver sas Cas ias y Mimosas en forma de arbustos espinosos; de 
las Burseráceas, según el Sr. Dr. José Ramírez, se cuenl:c'ln cuando menos diez espeeies; l<~ s 
Liliáceas que contribuye n á caracteriza r la fisonomía de la vegetaeión son el Izote ( Yucca) 
y el Sotol (Beauca1·nea); los Agaves y las Bromeliáeeas del género Hectia son abundautes, 
así como la Ipomma a?'borea denominada vul garmente Cazahuate. La tercera región 
de é rtica, la más vasta y la más interesante por ser en donde se ncentúa más lfl sequede~d, 
es la que, comenzando en las e levadas dmas zacatecanas y limitada al Sureste por las sie­
rras de San Luis y a l Suroeste por las de In Breña, se extiende, aunque interrumpida en 
ciertos lugares, hasta más allá del Río Bmvo; podemos subdividida en dos partes: al Este e l 
inmenso vall e del Salado compuesto por una indecisa serie de llanuras plegad;\S muchas ve­
ces sobre sí mismas, siendo poco importantes y monótonos los dobleces del terreno; careee 
de ríos y apenas sus eseasas lluvias forman uno que otro cha reo que prontamente es evapo­
rado por los a rdientes rRyos del sol; esta g ra n depr esión que en lejanlsimas épocas estuvo, á 
semej a nza. de otros desiertos, ocupada por el mat·, tiene en Pefión Blanco y en otros puntos, 
abundantes depósitos de sal; la parte occidenti1.l la constituye el fílmoso Bolsón de l\Iapimí, 
prolongado al Norte por á ridas estepas; la carencia. de lluvias, la. e levadn temperatura que 
posee en razón de su menor altit ud (1,100 mts.), la sequedad atmosféri ca ll evada á un g ra­
do extraordinario y las bl'uscas oscilaciones de tempet·:ttura que tan pronto elevan In co­
lumna termométrica á más 40" C. como la hacen descender á varios grados bajo O, así co­
mo los fuertes vientos que ll evan consigo gra.ndes ea.nticlades de po lvo, le dan un aspecto 
tan singular que hace que los veO'etales que en e ll a viven presenten las más hermosas 
adaptaciones. No insisto más en la descripción física de esta región, por habet· sido tratada 
ya extensamente en la in teresante memoria del Sr. Ingeniero Roun.ix (V. aspecto físico del 
Esta do de Dura ngo. Bole tín del Comité Reo-ional Dura no-ueño de la A. C. U., número 6) y 
en mi estudio Fi iog rafut de las Vegas del Nazas. (El mismo boletín, número 1). 

Según el Sr. Ingeniero Manuel Rnngel, la región que estudiamos está constituidn por 
formacio nes sed imentarias entre las que predominan l<tS c~tlizas y los esquistos arcillo­
cretácicos, fuer temente plegados, dislocados y atm vesn.dos en muchísimos casos po r fo rma­
ciones eruptivas, en las que se observnn rocns andesfticas y en repetidas ocasiones rhyolí­
ticas. Es importante hacer notar también que en In euenca oel Nazas, en la del Agun na­
val, en los terrenos de Tlahualilo, en la laguna de Mnyrá n y demci.s lugares adyacentes, 
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contienen las tierras una e levada proporción de materias orgánicas, diferenc i<índoso por 
esto también de 111 mnyoría de lns comarcas desé rticas. 

Habiendo sido ya t ra tado el aspecto de la vegetación de esta zona por botanista· com­
petentes (Dr. Jo é Ramírez. Vegetación de México, lló), me limitaré única mente á señala r 
a lgunas plantas típicas, como la omnipre ·ente gobernadora (Lm·¡·ea mexicana, hloric.), las 
mezquinas Yucas (Yucca t?·eculeana, Cn rr.) eon su forma semeja nte á los agaves, tupidos 
chapa r rales de mezqu ites ( Prosopis jtdi(lora, D. C.), ab roj os ó juncos (Kceberlinia spinosa, 
Zucc.) de tallos espinosos, numerosns Cnctáceas, la m:~yorín de las cuHles están c itadns en 
el concienzudo trabajo del disti ng uido botánico D. Cn l'los Patoni (Bol etín del Comiré Re­
g iona l Durangueño de la A. C. U.); unn Compuestn, la hoja en (Flourensia cernua), los 
ocotillos (Fouquie,·a splendens, Eng.) y una Euforbiácea, la sangre de gr:~do (Jat1·opha spa­
tulata, Müll. Arg. var.) que exti ende sus desnuda rama entre lns peñus de los cerros. 

Las modificaciones de las J erofitas que tienen por objeto aprovisionar aO'ua, consisten 
principalmente en el desHrrollo de partes cnrnosas que s irven para a lmacenar este liquido; 
las Cactáceas, como es bien sabido, carecen de hojas; Las plantas del género Pereiskia, qu e 
se consideran como una de las formas :tntecesoras de la familia y que viven en los lugares 
húmedos, poseen estos apéndices; pero es muy probable que al actuar Jos factores c lima toló­
gicos del desierto, principalmente en e l período pleiostoceno, comenzaron las a.daptaciones 
por la reducción de los miembros de la planta, y entonces fué cuando las espina·, los agui­
jones y las glóquidas aparecieron; en relación co n es tas modificaciones tuvo luga r un de -
a rrollo extraordinario que alcanzaron los tejidos propios pat·a almacenar agun; ll egados <í 
este estado de diferenciación, fueron aptas las Cacuí.ceas para vivi r en medios más y más 
secos hasta llegar á poblar el desierto; un interesante fenómeno de convergencia, explicn 
In g ran semejanza que IHty entre el a parato vegetativo de las plantas de esta familia y el 
de ciertas Euforbittcens, como la Euphorbia ce~·eiformis; en las Aselepiadftceas ciertas la­
pellas, conocidas vulgarmente con e l nombre de Nopalillo, Ca.maleón ó Flor del snpo, tienen 
un aspecto perfectn mente cactei fonne; la partes grasos se encuentran ig ualmente bien des­
a rrolladas en las Crnsu láceas, las Ama rilidácens del género Agave, en ciertas Bromeliáceas 
y en el follnj c de mucbas Quenopod iáceas; pero ll ega á su grado máximo esta adapta.ción 
en una Cucurbitácea propia de, onora y la parte Norte de Coahuila, la I vervillea sono1·ce, 
que posee la parte interior del tallo ·~normemente desarrollada; e l sistema radical es mu y 
pobre, pero con gran rapid ez c rece cua11do caen las primeras llu vias; emi te entonce · In 
planta sus largos y delgados tallos, rápidamente florece y fructifica; al llegar e l tiempo ele 
secas todos sus órganos, á excepción de la ya citada parte inferior, mueren . 

Una <.:uriosa adaptació n pnm aprovis iona r ng ua, se encuentm también en In uva ci­
mnrrontt ó Temecate del Sur del Estndo de Puebla (Ampelídea del gé ne ro Cissus, cuyos ta­
llos se hinchan en c iertos lugares formando bolas de 10 ó más eentimetros de diámetro; 
cortando la planta en esos lugarc encuentra el fatioado caminante med ios de mitigar su 
sed, aun cuando el liquido que se extm e tiene el inconveniente de abundar en m.fideos y 

macias de oxalato de cal que lastima n la boca. Las partes hinchadas de estas planta , á la. 
vez qu e desempeíian la función de que se ha hablado, s irven también de a lmacenes á las 
r eservas nutritivas, que cuando estlw compuestc1.s principa lmente ele almidón, como en 
ciertas Lili áceas y Amarilidea.s, so n utilizad11 s por el hombre pa ra fabricar, co n In «Cabeza• 
de diversos rnagueyes, el mezcal, y con la de ciertos Dasilyl'ion, e l sotol. L:t abundantísima 
E~trella (Milla bi(l01·a, Cav.), nsí como un Zephyrantes de flor amar illa y otrns Liliácea , 
poseen bulbos muy bien desarrollados que re isten e l a rdiente ca lor del verano, y que hu-
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medecidos co n las primeras ll uv ias cubren rápidamodte los llanos con un tapiz de oloro:>as 
flores; uo debemos omitir que e u las plantas desé rtieas abundan tambión los rizomas, ci­
tando únicamente como típico el de la vulgar Jatropha spatulata. 

En dos grandes tipos puede dividi rse el sistema radical de las pla utas j erofitas: <tque­
llas que poseen partes gra as su ceptibles de a lmaceuar agua, como muchas cactácea ·, 
agavesy cie r tas y ucas, que tienen sus ralees superficia l e ; mientras no llueve, las corrientes 
osmóticas de l protoplasma cesan y la vida activn. de las rn.lces, á causa de ln sequedad, so 
detie ne pas~tndo al estado de vida latente; pero ni principia r la época de lluvias, la r a íz se 
despie t'ta y entran en actividad absorbiendo cuanta agua pueden; entonces las pla ntas 
cambian de forma, las costillas se hincha n y separan, los tubé rculos se engruesan y los cla­
dodio · se vuelven má · craso ; lo notnble es qu e en estos movimientos y deformaciones in· 
fluye de una manera. extraordina ria la ex_posición, pues v.gr. e l Echinocactus wislizeni 
ti ene sus co tillas mucho más separndas y crecidas del lado Norte, lo qu e hace que la 
planta se incline hacia el Sur. E n las formas espinosas las raíces adqu ieren un desarrollo 
extrao rdinario; la más notabl e y mej or adnptada de estas formas es el mezquite de las es­
tepas del Norte (Prosopis juliflora); habla ndo de é l dice el Sr. Ingeniero F élix Foex, de 
quien t:opiamos los siguiente· párrafos: cCuando está joven tiene á la vez un sistema radi­
cular superficial, como las otrns plantas de é r ticas, y una ralz ma.e tra colosal que, vivien­
do en capas ·ecas y no absorbiendo nada, parece inútil. A cada ll uvia con su sistema radi­
cal :> uperficial, absorbe el agua á medida que cae. Con esa agua y las sales disueltas, forma 
hojas nuevas y savia; crece fo rma ndo lila vez por arriba un matorral espeso y corto, y por 
abajo c lavando más su enorme raíz. Cesando las lluvias, las raíces rastreras se duermen, 
la · hojas se caen ó se endurecen y In avía pam no secarse busca refug io en la raíz maes­
t ra . Así sucede cada año; la parte aé rea visible c rece muy despacio, y la parte vertical sub­
terránea., invisible, toma al contrario un desarroll o que sólo los habitantes del desier to 
conocen y que nndie puede cree r sin ha berl o vi to. Como se dice en el Nor te: cAqui hny 

montes, pero subterráneos.» 
Por fi n después de un número de años mny val'iable, pe ro generalmente muy la rgo, 

súbitamente del centro del chap111To del mezquite, ~n le un brote vigo roso que forma tron­
co; las hojas se hacen más abundantes, más tiernas y no se cne n en tiempo de secns. En 
pocos meses una transformación completa se opera: la r1tlz maestra h n a lennzado la capa 
acuifem, y de puro depósito de provis iones se hn trnnsfonna.do en miz nbsorbente. ¿Qué 
profundid :1d puede alcanzar una rníz de mezquite? E l hecho s igui ente dn si no una. contes­
tación, cuando menos una indicación. Un día, cerca de Parms, la pared de una barranca se 
derrumbó dejando á descubier to en 22 mts. ele la rgo nn a r·aíz ele mezquite perfectamente 
ver tical y sin ra mificaciones. E l diá metro de l<t raíz era de mts. 0,32 al anliguo n ivel del 
suelo, y de mts. 0,25, 22 mt . más abajo. Es una reducción de diámetro de mts. 0,0032 por 
metro, es decir, que s i la miz tuvie e una forma regula rm ente geométl'ica, hubiera tenido 
precisamente 100 metros de largo. No queremos decir que los tuviese, pero siu duda tenia 

más de 50.• 
E ntre las múltiples funciones que desempeñan los ácidos libres que tanto abundan en 

la j erofita ·suculentas, eslá la muy im portante ele aumentar la capacidad osmóti :::n de las 
celdillas, facilitnndo de este modo la ab ·orció n de ln. ngun. Mi fino am igo el r. D. Alfonso 
L. Herrera ha Lenido la bondad de com unica rm e que, e\·nporando el jugo del peyote (Lo· 
phoph01·a), encont ró un residuo semicristal ino, hi groscópico y untuoso, que hace efer\es­
cencia cuando se le omete á In acció n de un ácido que e~té en e l cubre objetos á fin de que 
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las burbujas queden eucerr1ldas entre los dos vidrios. D icho sabio cree que se trata de una 
sal higroscópica que puede infl uir en la adaptación de las j erofitas. 

Com pletan la adnptnción de las plantas del desierto las modificaciones que tienen por 
objelo reducir ni mínimum In pérdida de agua. E l li mbo de las boj<tS se di ·minuye notable­
mente, hnciendo por lo tanto que la evaporación sea menos activa; éste es el caso general; 
pero e n cier tas ocasiones, cuando lll pla nta puede producir pMenquimas capace de alma­
cena r agua, el clima desé rtico hace que las hojas se desarroll en. A esta conclusión ha lle­
gado el Dr. D. 1'. Mac Dougal experimentando sobr e una especie de berro (Roripa), que 
cuando está sumergido en el agun sólo posee hojas fi liformes y disectas, pero que 111 acli­
matarlo en Tucson desarrolló de una manern notable e tos apéndices. 

E n el caso general de que se reduzca ó falte el li mbo de las hojas, la plan ta tiene que 
sufrir otras modificaciones accesori as para asegurar el cumpl imiento de la fun ción clorofi ­
liana; en efecto, el peciolo se vuel ve filódico ó alado y el parenquima clor ofiliano se de -
arrolla extrnordinnriamente, l legando desde el punto de vista fisiológico á v~üer entonces 
tanto las m mas verdes de las pla ntas como la ausente superfic ie folia r; las microfotograffas 
que acompañan este estudio y que representan una se~ción t ra nsversal de un tubérculo de 
la Mamillaria cltionocephala y de ln candelilla ( Euphorbia antisiphylitica) , planta á fil n, 
demuestran la muy notable ann logia que exi te entro los parenqu imas de que se trata. 
Gran número de las formas espinosas, como el ocotillo (F ouquie,·a), el mezq uite extran­
j ero (Pa¡ ·kinsonia) y el junco (Kmberlinia spinosa), carecen de hojas cl um nte una g ran 
pnrte del año; bujo la acción de la humedad brotan o ·tos apéndices, pero al terminar las 
escasas ll uvias, caen; igual fenómeno se observa en la sangr e de grado y en otras muchas 
plnntas. 

La inserción de las hojas, así como la de cier to a rLfculos de las Opuntia , está dis­
puesta de manera de presentarse In menor superficie po ibleálaacción directa de los rayos 
solares; muy curiosos so11 los movimientos que experi menta n las pl,w tas desér ticas y que 
co1wurren á este fin. El deseo de hacer menos extensa esta Memoria nos impide por ahora 
entmr en detalles del asunto, pe ro lo ha remos en n uestros estudios subsiguientes. 

Los importnntes trabajos del P rof. Francis Ernest Lloyd han puesto fuera de duda que 
los movimientos de los estomas son independientes de las causas que actúan sobre la tran ·­
piración de las plantas; se había supue to que estos órganos se cerraban ó abrían según el 
estado big1·ométrico del a ire para preservar á l:ls plantas de la pérdida de agua; per o ahora 
está demostrado que los estomns responden á otros estímulos diversos de los que actúP.n 
t:lobr e la turgidez de las hojas, y que no dependen de la sequednd ó humedad atmosfér ica·. 
Por estas consideraciones creemos que el hecho de abundar los estomas en la superficie 
inferior de las hoj:ls, tiene menos importancia de la que a ntel'iorm ento se daba á esta dis­
posición. 

Mas á pesar de estas adaptaciones protectorJ.s, lu, cantidad de agua que tienen que 
transpirar las plantas del desierto es ba tante g rande, y pronto morirían si no existieran 
otras modificaciones que dificultasen la pérdida de agun; entre éstas merece cit::t.rse en pri­
mer término la gruesa culicula que p rotege á las Cactáceas, Amar ilidácoa y demás plantas; 
cier to es que en alguuos casos la epidermis no es t<tn gnJE:sa, como sucede en muchas Com­
puestas y Holanáceas; pero no debe olvidarse que ontonce abundan la hojas pubescentes 
y esa espesa borra tan común á los vegetnles de nuestros paraje:; áridos. 

La espesa consistencia de lo líquidos es indudable que dificulta su evaporación: esto 
nos explica por qué muchas jerofitas po een estos líquidos siruposos en grande nbundancia: 
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todos los cactus tienen mu y desarrollado el aparato secretor de mucílago; los mezquites y 
muehas Opuntias abundan en gomn; y co~o creo haberlo demostrado en mis e tudios sobre 
la fu nción fi iológica del látex (Boletín de la A. C. U. Comité de Durang-o, número 6), des­
empeña este j ugo un importante papel en la adaptación de las j e rofitas; es en efecto muy 
notable la abundancia de pla nl:.'\ Jaticfferas en nuestros desier tos, observándose que esta 
adaptación afecta principnlmente á aquellas cuyos órganos de apr ovisionamiento tienen 
e~caso desanollo; la cera y la r e inns de que se encuentran provistas muchas plant11s, pu­
diendc. c itltrse entre ellas como típicas, por la abundanein de cera, la candelilla (Euphorbia 
anti siphilitica) y por la de re ina, l.a gobernadora (La1-rea mexicana, Moric.) y la hoja en 
(Flourensia ce¡·nua), contribuyen también á disminuir la evaporación.* 

Al examinar con el micro copio la estructura de múltiples vegetales de que habla 
mos, hemos encontrado abundantes tejidos en palizada, espacios aéreos sumamente red u­
cidos y ab undantes formaciones de corcho que protegen eficazmente á esns plantas. 

Hemos tratado ya en nuestro estudio sobre e l papei de los ácidos orgánicos en las plan 
tas j erofitas, el comportamiento de estos cuerpos, limitándonos por tanto á decir aquí que 
hemos ll egado á la conclusión de que éstos actúan modificando la trHnspiración, que dismi­
nu ye notablomente, y hacen poi' lo tanto á estos vegeta les m<'\s aptos pnra vivir en los lu­
~ares seco·. 

Duran go, 2 de Septiembre de 1910. 

~~aac @clíote't-~na. 

('romado del Boletín del Comité Regional del E tado de Durango). 

BOTAS ACLAB.ATOB.IAS.-EI Sr. Prof. Rouaix, en un pequeiío articulo publi­
cado en el periód ico de la Soeiedad Científica «Antonio Alzate,:o tomo XXIX, pág. 131, dice 
con justa razón que la planta ll amada Hoja Sen en la frontera Norte del p~ds, es muy dis­
tintfl. de la que en el centro de l mismo tiene e l expresado nombre, y quizás con mús propie­
dad, pues aquélla está muy lejos de ser purgante. La primera de las referidns es la Flou­
¡·ensia cernua, de la familia de las Compuestas, y la segnnda, Ccesalpinia exostemma, 
de las Leguminosas. Por Jo que respecta á la llamada Mezquite extranjero en el anterior 
escrito del r. Pro f. Ochoterena, abrigo la sospecha de que sea más bien el Cercidium jto· 
ridum y no la Pa1'kinsonia aculeata. Al menos me parece opor tuno hacer esta rectifica­
ción en la planta que colecté hace años en San Juan de Raya, Estado do Puebla, conocida 
con el nombre de Palo manteco y que crece al lf cc. n profusión. Los expresados géneros so n 
muy próximos, y entre las pequeñas difereneias que los sepa ra n, Bentbam señala, a unq ue 
con dudft, el color blanco en las flor·es de la Pa1'hinsonia y el amarill o en las del Cet·ci­
dium, que es el caso en la clasifi cnda por mí. 

mlanuet mz. '?Vitta8a. 

* Son también muy abundantes los aceites esenciales en las plantas que estudiamos. Taylor y T~'11dall 

creen que las esencia aromáticas ti enden{~ interceptar el pa o de los rayos calorificos, p•·otegiendo de e te 
modo á las boja del ardiente ol el •1 dc ' ierto¡ pero Sir J ohn Lubbock opina que gracias ~~ la repugnancia 
q11e inspiran lo · abo re fuertes y aromáticos {~ lo animales herbívoros, las esencias protegen á la plantas 
de lo ataque do é to ·. 
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